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Del santo Evangelio según san Lucas 2, 41-51
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén para las festividades de la
Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, fueron a la fiesta, según la
costumbre. Pasados aquellos días, se volvieron, pero el niño Jesús se quedó
en Jerusalén, sin que sus padres lo supieran. Creyendo que iba en la
caravana, hicieron un día de camino; entonces lo buscaron, y al no
encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su busca. Al tercer día lo encontraron
en el templo, sentado en medio de los doctores, escuchándolos y haciéndoles
preguntas. Todos los que lo oían se admiraban de su inteligencia y de sus
respuestas. Al verlo, sus padres se quedaron atónitos y su madre le dijo: "Hijo
mío, ¿por qué te has portado así con nosotros? Tu padre y yo te hemos
estado buscando, llenos de angustia". Él les respondió: "¿Por qué me andaban
buscando? ¿No sabían que debo ocuparme en las cosas de mi Padre?" Ellos
no entendieron la respuesta que les dio. Entonces volvió con ellos a Nazaret y
siguió sujeto a su autoridad.

Oración introductoria
Oh Dios, Padre bueno, no dejes que me desanime ante los problemas y
angustias de la vida. Haz que aprenda de la Sagrada Familia a peregrinar en
el claroscuro de la fe. Que la fe sea lo que me ilumine en los momentos de
dificultad y lo que me fortalezca en los momentos de dolor.

Petición
Señor, revive mi la fe en Jesucristo «para entrar en su mismo torrente de
amor por el Padre y por cada hermano y hermana» que encuentre hoy.

Meditación del Papa Francisco

Al final de aquella peregrinación, Jesús volvió a Nazaret y vivía sujeto a sus
padres”. Esta imagen tiene también una buena enseñanza para nuestras
familias. En efecto, la peregrinación no termina cuando se ha llegado a la
meta del santuario, sino cuando se regresa a casa y se reanuda la vida de
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cada día, poniendo en práctica los frutos espirituales de la experiencia vivida.
Sabemos lo que hizo Jesús aquella vez. En lugar de volver a casa con los
suyos, se había quedado en el Templo de Jerusalén, causando una gran pena
a María y José, que no lo encontraban. Por su “aventura”, probablemente
también Jesús tuvo que pedir disculpas a sus padres. El Evangelio no lo dice,
pero creo que lo podemos suponer. La pregunta de María, además, manifiesta
un cierto reproche, mostrando claramente la preocupación y angustia, suya y
de José. Al regresar a casa, Jesús se unió estrechamente a ellos, para
demostrar todo su afecto y obediencia. Estos momentos, que con el Señor se
transforman en oportunidad de crecimiento, en ocasión para pedir perdón y
recibirlo y de demostrar amor y obediencia, también forman parte de la
peregrinación de la familia.

Que en este Año de la Misericordia, toda familia cristiana sea un lugar
privilegiado para esta peregrinación en el que se experimenta la alegría del
perdón. El perdón es la esencia del amor, que sabe comprender el error y
poner remedio. Pobres de nosotros si Dios no nos perdonase. En el seno de la
familia es donde se nos educa al perdón, porque se tiene la certeza de ser
comprendidos y apoyados, no obstante los errores que se puedan cometer. 

No perdamos la confianza en la familia. (Homilía de S.S. Francisco, 27 de
diciembre de 2015).

Reflexión
Los designios de Dios son siempre maravillosos y, en ocasiones,
incomprensibles para nuestra pobre mente.

La dificultad de José no era banal. Estaba turbado porque no alcanzaba a
percibir con claridad la voluntad de Dios. Hay momentos en la vida en los
cuales no estamos seguros de cómo debemos actuar para permanecer en la
justicia. En estos momentos de incerteza nos parece que Dios fuese lejano:
no sentimos su voz y no encontramos una salida.

En realidad Dios no está nunca lejos. Al contrario, está muy cerca. Como
sucedió a José, si somos fieles, Él se hará presente con su palabra de
consuelo: ¡No temas!

Lo más importante es saber actuar según lo que Él nos dice, a ejemplo de
José, también cuando no alcanzamos a comprenderlo todo. Dios es fiel. De
José no nos ha llegado a nosotros una sola palabra. En el evangelio él debe
tan sólo obedecer bajo la sombra de la fe. Su fe normal, cotidiana, escondida,
enfrentada a miles de dificultades, nos debe dar el ejemplo de la firmeza y
fortaleza en la fe
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A nuestros oídos llega nuevamente la voz del ángel del Señor: "No temas". No
temas recibir a María, no temas recibir a Jesús, al Dios hecho niño.
Emmanuel, Dios con nosotros. Dios que se hace hombre y viene a nacer en el
corazón de cada hombre para traerle la salvación. El Amor de Dios que se
hace carne.

San José no dudó en poner en obras las palabras del ángel, pues era hombre
de corazón justo que no sabía negarle nada a Dios. San José creyó, y, porque
creyó, fue el primero en adorar Aquel Niño que trajo la salvación al mundo
entero, la paz, el amor, la felicidad.

No temas. No temas abrir tu corazón al Niño Jesús. Prepara en tu corazón. Él
no pide más. Simplemente un pequeño lugar. Lo único que quiere es amar y
ser amado.

Emmanuel, Dios con nosotros. Dios en tu corazón, el Amor en tu corazón, la
salvación en tu corazón. No temas.

Propósito
Pedir hoy, en una oración especial, la intercesión de san José para imitar su
sencillez y humildad para cumplir la voluntad de Dios.

Diálogo con Cristo
Señor, Tú que viviste treinta años oculto en Nazaret, viviendo bajo la custodia
de María y de José, ayúdame a imitarte en tu obediencia pronta, alegre y
heroica. Que san José, a quien celebramos hoy, patrono de la Iglesia
universal, de la familia y de la buena muerte, interceda por mí para que sepa
imitar el respeto, el apoyo y el servicio que él vivió y dio a los demás.

____________________________

Conoce más acerca de  San José, esposo de María.

Puedes terminar de rezar la novena a San José que celebramos el 19
de Marzo  Novena a San José. 
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